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PRESENCIA DEL IMPERIALISMO NORTEAMERICANO EN HAITI 

Pablo A. Maríñez 

"La ocupación norteamericana de Haití y sus consecuencias (1915- 
1934) es producto de una exhaustiva investigación llevada a cabo con nota­ 
ble rigor científico, de los aspectos económicos, políticos y sociales que ca­ 
racterizaron la intervención yanqui en Haití'' 

"Libro de obligada consulta para aquellos que se interesan en la his­ 
toria contemporánea de los países del Caribe'' (*) 

Estas palabras forman parte de la breve presentación que la edición 
cubana (1978) de Casa de las Américas, hace al libro de la historiadora haitia­ 
na Suzy Castor, catedrática de la Universidad Nacional Autónoma de Méxi­ 
co. Y en efecto, pocos países latinoamericanos cuentan con una historia de 
luchas, rebeliones y revoluciones como el pueblo haitiano; a su vez, pocos 
pueblos latinoamericanos han sido objeto de tantas agresiones e intervencio­ 
nes de potencias extranjeras, como el pueblo de Haití. 

No podemos olvidar que Haití se inscribe en la historia de lucha revo­ 
lucionaria, con la primera revolución triunfante en América Latina, que per­ 
mite abolir e) régimen de producción esclavista implantado allí, rompiendo 
sus ataduras con las potencias europeas y obteniendo su independencia 
(1804). Sin embargo, tampoco podemos olvidar que este hecho le valió a 
dicho país recibir no sólo agresiones militares, sino además el bloqueo y no 
reconocimiento diplomático por parte de las potencias colonialistas que des­ 
de ese entonces se dividían el mundo. A su vez, es importante destacar, que 
el hecho más difundido de toda la trayectoria histórica del pueblo haitiano es 
una suerte de anecdotario algo ''folklórico'' donde si bien es cierto que se 
acentúa la condición de miseria y opresión de este pueblo -muy hábilmente 
desligados de los intereses imperialistas que han estado allí presentes- tra­ 
ta de presentarse como si esta fuera una especie de destino de carácter racial 
(''un pueblo negro, incapaz ... ") o cultural (''un pueblo que practica el vo­ 
dú ... "), etc. Estos elementos han servido como una "cortina de humo'' pa­ 
ra ocultar la verdadera historia de agresión y explotación por parte de las po­ 
tencias imperiales y posteriormente del imperialismo, así como la lucha libra­ 
da por el pueblo haitiano en contra de tal situación. Es precisamente esta 
parte de la historia haitiana en uno de sus capítulos más importantes, la in­ 
tervención norteamericana-, que Suzy Castor ofrece por primera vez al lec­ 
tor de habla hispana, dando la oportunidad de esta manera a que los pueblos 
latinoamericanos puedan extraer valiosas experiencias de la lucha desarrolla­ 
da por el pueblo haitiano contra el invasor yanqui, a la vez que poniendo en 
conocimiento los mecanismos de represión implementados por éste para abo .. 

(*) Castor Suzy: "La ocupación norteamericana de Haiti' y sus consecuencias {1915- 
1934) :', Ed. Casa de las Américas, Cuba, agosto de 1978, Colección Nuestros Pai­ 
ses, Serie Estudios, 142 pp. También hay edición de Siglo XXI de México, 1971. 
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garla búsqueda de liberación de un pueblo; me~~ismos que experimentados 
en Haití durante dicha ocupación, le han permitido a los mannes, como se­ 
ñala Suzy Castor, aplicarlos posteriormente ''c~ntr~ Sandino en Nic~ragua y 
aun en Vietnam''. Sin embargo, la misma expenencia de lucha guernllera de­ 
sarrollada por Charlemagne Péralte y demás patriotas haitianos, no ha podi­ 
do ser recogida por los pueblos latinoamericanos en su lucha contra el inva­ 
sor yanqui. "Aún en nuestros días el movimiento caco haitiano es descono­ 
cido en América Latina y en Haití mismo. El Che Guevara en Guerra de gue­ 
rrillas, un método, escrito en 1963, se refiere a la experiencia guerrillera an­ 
tiimperialista de Sandino en Nicaragua como el antecedente mediato de la 
guerra revolucionaria de Cuba, y no hace referencia a la guerrilla antiimperia­ 
lista caco, que como hemos visto, señala Suzy Castor tuvo un alcance na­ 
cional más significativo que las propias guerrillas en la Segovia nicaragüense, 
y representó para el ejército yanqui una experiencia importante de la contra- 
insurgencia''. · 

El estudio de Suzy Castor, realizado con fuentes primarias, tales co­ 
mo documentos del Archivo del Departamento de Estado, memorias, docu­ 
mentos diplomáticos, etc., está dividido en cuatro partes, analizando en cada 
una de ellas, los factores económicos, políticos y sociales que dieron origen a 
la intervención, su prolongación (diecinueve años) y posterior culminación. 

En la primera parte se ubica el contexto económico ( estructura agra­ 
ria y presencia del capital extranjero, fundamentalmente) que precede a la in­ 
tervención norteamericana, realizándose a su vez un análisis de la estructura 
de clases del país, en dicha época, destacándose la participación de los dif e­ 
rentes sectores sociales en la vida política del país. Ya desde "fines del siglo 
XIX las rivalidades interimperialistas se manifestaron en el primer plano de la 
política internacional, repercutiendo en la Zona del Caribe. Francia, Alema­ 
nia y los Estados Unidos participaron abiertamente en la política haitiana a 
fin de asegurar su zona de influencia''. De esta manera la autora inserta la in­ 
tervención norteamericana en Haití como producto, por un lado, del desa­ 
rrollo del capitalismo en su fase imperialista, y por otro, como resultado de 
las contradicciones que a nivel interimperialista comenzaban a producirse, 
por el reparto de lugares estratégicos, económica y políticamente; por esta 
razón, Suzy Castor afirma que ''como todas las repúblicas de América Cen­ 
tral y de las Antillas, Haití fue víctima de la política de expansión imperialis­ 
ta de los Estados Unidos''. 

La segunda parte del libro recorre todo el panorama de la ocupación, 
destacando la importancia prestada por Norteamérica a la república haitiana, 
en la medida en que incluso ''las órdenes eran trasmitidas directa y personal­ 
mente por el Presidente'' Wilson, al jefe de las tropas invasoras. "Haití, des­ 
de 1915, era el centro de interés de la política estadounidense en el Caribe'', 
afirma la autora. En este mismo orden de ideas, analiza la situación a partir 
de la cual las fuerzas interventoras reordenan el aparato administrativo, según 
sus intereses, de manera tal, que les permitiese colocar no sólo un Presidente 
haitiano ''electo'', sino, sobre todo, conseguir la colaboración de la élite hai- 
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tiana, la que de alguna manera -aunque con algunos resquemores al menos 
en ciertos sectores- se convirtió en un aliado menor necesario. Paralelamen. 
te, el capital norteamericano pasaba a controlar la agricultura, desarticulando 
la economía tr~dicional campesina existente hasta ese entonces, a partir del 
despojo de la tierra a los campesinos, lo cual produciría -durante los dieci­ 
nueve años de ocupación- un fuerte flujo migratorio hacia el extranjero cal­ 
culado en unos 300.000 haitianos, fundamentalmente hacia Cuba y Repübli­ 
ca Dominicana. Sin embargo, la intervención norteamericana no logrará el 
desarrollo del capitalismo en el agro, sino únicamente desarticular la econo­ 
mía de dicho país, como veremos más adelante. Por otro lado, Suzy Castor 
analiza los procedimientos seguidos por los interventores para controlar el 
campo financiero, a partir de una serie de préstamos y reformas monetarias, 
que ataban fuertemente la economía haitiana al poder norteamericano. 

La tercera parte del libro dedica su atención a la resistencia armada 
del pueblo haitiano en contra del invasor yanqui, destacando las acciones de 
Charlemagne Péralte, patriota haitiano que logró reunir en armas a varios mi­ 
les de campesinos, en su mayoría reclutados ''del seno de las masas víctimas 
de la situación agraria en vigor desde un siglo atrás y del impacto de la ocupa­ 
ción extranjera''. ''La identificación de los hombres de Charlemagne Péral­ 
te con el pueblo era total. Habían surgido del campesinado y traducían las 
aspiraciones populares más profundas. El campesino de las montañas usaba 
su azadón y su couteau digo en el día y en la noche, empuñaba su 'carabina 
de reforma' o su machete, en las emboscadas y ataques por sorpresa a los ma­ 
ricains (es decir, los marines). 'Un campesino escribe M. Davis- puede ser 
un activo caco, pero a la llegada de una patrulla de marines se convierte en 
un inocente habitant - campesino- simplemente escondiendo su arma'. La 
guerrilla de Charlemagne desarrolló pues la guerra del pueblo entero en las re­ 
giones en donde operaba''. 

Sin lugar a dudas que el nombre de Charlemagne Péralte está situado 
junto al de Sandino en Nicaragua y al de Francisco Camaño en República 
Dominicana, quienes, en diferentes momentos históricos, y en diferentes paí­ 
ses, se enfrentaron al mismo invasor, los marines norteamericanos, asestán­ 
doles duros golpes, impidiendo así que sus acciones vandálicas quedaran im­ 
punes. 

La cuarta y última parte del libro de Suzy Castor está dedicado a rea­ 
lizar un balance de las consecuencias de la intervención norteamericana, per­ 
mitiéndole a la autora sostener que ''la ocupación norteamericana no logró 
desarrollar la agricultura capitalista, ni sentar las bases infraestructurales para 
establecer la industria. Tampoco originó un mercado de consumo que pudie­ 
ra animar una indusrria manufacturera; ni siquiera logró impulsar, en térmi­ 
nos cuantitativos, las relaciones mercantiles con el capitalismo mundial'', 
agregando que ''con la ocupación norteamericana en Haití quedaron casi in­ 
tactas las bases estructurales del país. Sin embargo, la economía haitiana ad­ 
quiere una nueva característica: su completa dependencia de los Estados Uni­ 
dos. Haití recibió inversiones de tipo colonial en las plantaciones y los serví- 



140 

cios. Los trusts extranjeros asumieron el control de sus finanzas y nortea­ 
mericanizaron la moneda; el comercio se orientó de manera fundamental ha­ 
cia el mercado norteamericano. Con ello, la ocupación sentó las bases de la 
dependencia que define desde entonces las relaciones de dominación-subor­ 
dinación entre los Estados Unidos, centro dominante, y Haití, dominado en 
provecho fundamental y exclusivo de los Estados Unidos''. 

Es éste el hilo conductor para comprender la situación de Haití en las 
últimas décadas, país que, intervenido por los marines yanqui, al igual que 
Nicaragua y República Dominicana (1916-24), ha tenido que soportar la se­ 
cuela de la invasión, personificada en alguna manera en la dictadura de Fran­ 
cois Duvalier, y posteriormente en Jean-Claude Duvalier, al igual que Nicara­ 
gua con Somoza y República Dominicana con Trujillo; dictadores amplia­ 
mente conocidos, hijos de las intervenciones yanquis en esos diferentes paí­ 
ses. 

México, D. F. 
Mayo de 1979 
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